
EL ARCÁNGEL GABRIEL se le apareció 
a una joven judía llamada María y le 
anunció que iba a tener un hijo y que Él 
sería el Hijo de Dios. Ella estaba asustada. 
No sabía cómo podría tener un hijo sin 
casarse y conocer a un hombre. Era algo 
imposible. El ángel le dijo que el Espíritu 
Santo la cubriría con su sombra, y 
que quedaría embarazada y daría a luz a 
un bebé. María respondió con un sí porque 
era la voluntad de Dios. Gracias a su sí, se 
convirtió en la Madre de Jesús. Jesús es 
Dios, entonces María se convirtió en la 
Madre de Dios.

Después de que Jesús nació, ella lo 
alimentó, lo abrazó, lo vistió, lo sostuvo 
cerca de su corazón. Ella lo ayudó a dar 
sus primeros pasos y lo levantó cuando 
se caía. Cuando Jesús se lastimaba, ella 
lloraba, y cuando Él sonreía, ella también 
lo hacía. Mientras Jesús crecía, María lo 
cuidaba, guardando todo lo que Él 
decía en su corazón. Sabía que algún 
día Él tendría que dejarla a ella y a 
José y hacer la obra de su Padre. Un 
día, cuando Jesús tenía 30 años, María 
fue con Él a una boda. Fue una fiesta 
larga, grande y feliz, y los novios se 
quedaron sin vino.

María le dijo a 
Jesús: “No tienen vino”.

Jesús le dijo: “Mujer... 
Mi hora aún no ha llegado”.

Pero María sabía que 
si ella pedía, Jesús ayudaría a 
la pareja. Entonces les dijo a los 
servidores: “Hagan lo que Él les 
diga”.

Jesús ordenó a los servidores que 
llenaran 12 tinajas de piedra hasta el borde con 
agua y las llevaran al jefe de camareros para 
probarla. El jefe de camareros probó el agua. 
¡Se había convertido en el mejor vino de la 
fiesta! Nadie sabía de dónde había venido el 

vino, excepto los servidores que habían 
llenado las tinajas de piedra. Este fue el 
primer milagro de Jesús, y lo realizó porque 
su Madre se lo pidió. Ahora era tiempo de 
que Él comenzara a predicar sobre el Reino 
de Dios.

Durante tres años, Jesús predicó la 
Buena Nueva de cuánto nos ama el 
Padre. Pero luego los judíos lo arrestaron y 
los romanos lo crucificaron. Casi todos sus 
amigos lo abandonaron, pero su Madre, 
María y Juan, el discípulo amado, se 
quedaron con Él. María vio a su hijo 
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colgar en la cruz. Ella sintió su inmenso 
sufrimiento, y su corazón estaba tan 
dolorido que pensó que también podría 
morir. Pero ella sabía que Jesús tenía que 
hacer lo que había venido a hacer en la 
tierra, que era salvarnos de la muerte y 
el pecado. Jesús le dijo a María desde la 
cruz: “Mujer, he aquí tu hijo”, y a Juan le 
dijo: “He aquí tu madre”. Jesús le dio a 
María a Juan para que fuera su madre. 

¡Con el mismo suspiro hizo a María 
nuestra madre también!

Podemos recurrir a María y traerle 
nuestros problemas, y al igual que en 
la boda de Caná, ella le pide a Jesús que 
nos ayude. Él la escucha como la 
escuchó durante su primer milagro. 
¡Más que nada, María quiere que 
amemos a su hijo, Jesús! La fiesta de 
María, la Madre de Dios, se celebra el 1 
de enero. Es una solemnidad, un día de 
precepto.
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